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E l porcentaje que titula estas líneas
no se refiere a ningún indicador
económico o social, la inflación, la

pobreza, el paro o los contratos indefini-
dos. Tampoco a la cantidad correspon-
diente a alguna mordida sobre obras pú-
blicas. Ni siquiera a algún sondeo preelec-
toral de los muchos que circulan en estos
tiempos. Es un dato cierto, ya medido, y
se refiere al porcentaje de militancia de
Junts que se ha opuesto al liderazgo, la
filosofía y la composición de la lista que
Xavier Trias piensa presentar en las elec-
ciones municipales de Barcelona el 28-M.

La cuestión tiene mucha enjundia en
lamedida en que la operación política del

exalcalde no tiene sólo el objetivo de recu-
perar la vara demando en Barcelona, con-
virtiéndose en el receptáculo “útil” de las
muchas pulsiones —todas ellas conserva-
doras y todas ellas con mucha cobertura
mediática— en contra del modelo de ciu-
dad construido en los últimos ocho años
y liderado por la alcaldesa Ada Colau.

Lo que está haciendo Xavier Trias va
más allá y tiene que ver con el intento de
reconstrucción del espacio que fue de
Convergència Democràtica de Catalunya
después de la década procesista. Se argu-
mentará que volver atrás no es posible, y
es cierto. Nunca las cosas vuelven de la
misma manera. Sin embargo, el intento

de Trias va en la dirección de recompac-
tar las muchas almas de ese espacio. Cali-
brando un liderazgo moderado en térmi-
nos nacionales para las elecciones en Bar-
celona—donde la cuestión nacional siem-
pre tiene menos peso—, pero marcada-
mente conservador en términos socioeco-
nómicos. Pero, sobre todo, intentando in-
tegrar las diferentes almas del partido.
Así lo atestiguan el pacto con los sectores
puigdemontistas que han facilitado la in-
tegración en la lista de Josep Carles Rius,
la apuesta por lo que se definió en su
momento el sector gubernamental —con
perfiles como Victòria Alsina, que en su
día eran claramente contrarios a salirse

del Govern de la Generalitat— y los pues-
tos dejados libres para la incorporación
de perfiles del PDeCAT—intentando sutu-
rar alguna herida del pasado—, o de fuer-
zas políticas afines como Demòcrates.

Quienes quedan fuera de esta recom-
posición son claramente los sectores cer-
canos a Laura Borràs. La cuestión supera
a la propia presidenta del Parlament sus-
pendida, que se entiende que, después de
la condena en los tribunales, tiene difícil
volver a ser un activo electoral. Pero el
borrasismo se ha ido conformando en es-
tos años como un fenómeno político con-
creto: exaltado nacionalmente, agresivo
en el debate, populista en las argumenta-
ciones. Una declinación más del trumpis-
mo, como varios comentaristas han su-
brayado. Ahora sabemos que representa
un cuarto de la militancia de Junts, al
menos en Barcelona. Queda la duda en
torno al porcentaje que representa entre
sus electores.

Ada Colau eliminó en noviembre
de 2016, durante el primer man-
dato deBComú, la bandademúsi-
ca de laGuardiaUrbana deBarce-
lona. El Consistorio argumentó
que se habían reducido las labo-
res protocolarias y de representa-
ción de la orquesta fundada en
1954. Los 12miembros de la enti-
dad también formaban parte de
la unidadmontada—o ecuestre—
que tiene 166 años de historia y
que el Gobierno de Colau quiso
entonces reestructurar y reducir
a la mínima expresión. Pese a
que se han ido reduciendo el nú-
mero de caballos hoy todavía exis-
te esta unidad y es una de las po-
cas policías de España que la
mantiene. El pasado 2022 había
36 agentes destinados a lamonta-

da de la urbana y 26 caballos, que
cuestan cerca de tres millones de
euros del presupuesto de la poli-
cía local. LosMossos d’Esquadra,
cuya recuperación fue en la déca-
dade los 80, no tiene unidadmon-
tada. De hecho, muchas de las
funciones policiales que se lleva-
ban a cabo a lomos de un caballo
ahora se realizan en vehículo,
motos e incluso con drones.

Durante su primer mandato,
Colau asumió directamente las
competencias de laGuardiaUrba-
na. BComú era nuevo en el Go-
bierno y su propia policía, la
Guardia Urbana, no confiaba en
él. Fue la época de la lucha —a
medias— contra los manteros,
los narcopisos y la que fue bauti-
zada como “crisis de seguridad”.
Colau intento suprimir los anti-

disturbios del cuerpo municipal,
como había prometido en su pro-
grama electoral. No lo hizo. La
unidadmontada es unade las sec-
ciones a la que se destinaba más
dinero para llevar a cabo labores,
muchas veces, no estrictamente
policiales. El objetivo era claro:
había que ir reduciendo la uni-
dad. Primero eliminaron la or-
questa, cuyos miembros actua-
ban en actos protocolarios por
medio mundo. Pese a la oposi-
ción del cuerpo, Colau consiguió
acabar con la banda, pero no lo
logró con la unidad montada.

En el segundo mandato todo
cambió al entregar el poder de la
policía a Albert Batlle (miembro
de Units per Avançar, que entró
en la lista del PSC). Hoy la unidad
montada le sigue costando anual-

mente al Consistorio tres millo-
nes de euros. La principal misión
es actuar, con el traje de gala, en
el carrusel a caballo que se hace
en las fiestas de la Mercè, mante-

niendo una función estrictamen-
te deportivo-protocolaria. En fe-
brero de 2020 se presentó el ac-
tual modelo de la Guardia Urba-
na. Este nuevo plan mantiene a
los agentes a caballo y destaca
que sus funciones son vigilar es-
pacios verdes y el frente maríti-
mo y prevenir incendios en la zo-
na forestal. El documento tam-
bién mantiene las labores de re-
presentación y protocolo de esta
unidad en cabalgatas y otros es-
pacios festivos y destaca que esta
unidad servirá también para am-
pliar la oferta pedagógica de las
escuelas de la ciudad recibiendo
a los alumnos en las cuadras.

Doble funcionalidad
Diego Fernández es el coordina-
dor técnico en el ámbito de Pre-
vención, Seguridad Pública y Pro-
tección Civil de la Federación de
Municipios de Cataluña: “Estas
unidades tienen unadoble funcio-
nalidad. Por un lado, permiten a
los agentes una posición elevada
para visualizar el territorio. La
otra función es la de protocolo”.
Según Fernández, el elevado cos-
te que supone y la carga de espe-
cialización hace que estas seccio-
nes hayan desaparecido en mu-
chas policías. “Ahora mismo no
tiene mucho sentido y puedes
conseguir una visualización del
territorio mucho más efectiva
gracias a los drones”.

Lamayor parte del presupues-
to destinado a esta unidad se gas-
ta en los sueldos de los agentes.
En 2018 había 41 agentes en la
unidad que costaron 2.419.201 eu-
ros. El número ha ido reduciéndo-
se y el pasado año eran 36. El
gasto de 2022 aún no se ha cerra-
do pero en 2021, cuando eran 38
los agentes de la unidad, se des-
embolsaron 2.594.471 euros en
sueldos.

En 2021, cuando había 26 ca-
ballos, se gastaron en ellos
410.168,41 euros (15.775 euros
por caballo). EL PAÍS ha accedido
a los gastos pormenorizados: los
costes más elevados del Ayunta-
miento son los 130.127 euros que
se destinan a la compra de pien-
so (aunque el 10% fue para ali-
mentar a la unidad canina);
27.822 euros fueron para reco-
ger, transportar y gestionar las
heces de los equinos; los servi-
cios veterinarios costaron 75.975
euros (el 10% fueron para la uni-
dad canina); las limpiezas de esta-
blos supusieron un gasto de
81.912 euros.
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Tres millones para policías
a caballo en la era de los drones
La unidadmontada de la Guardia Urbana de Barcelona consta de 36 agentes y 26 caballos

A. L. CONGOSTRINA, Barcelona

Agentes de la Guardia Urbana a caballo en el Parc de la Ciutadella de Barcelona el 7 de abril. / GIANLUCA BATTISTA

El equipo ecuestre
tiene 166 años
de historia y se ha
ido reduciendo

La principal misión
es actuar con el
traje de gala en el
carrusel de la Mercè


